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tas que llaman ollas podridas ,que mientras mas
podridas son mejor huelen ,y en ellas pueden em-
baular y encerrar todo lo que él quisiere , como
sea de comer ,que yo se lo agradeceré y se lo pa-
garé algún dia :y no se burle nadie conmigo ,por-
que ,ó somos ,ó no somos :vivamos todos ,y co-
mamos en buena paz y compaña ,pues quando
Dios amanece para todos amanece :yo gobernaré
esta ínsula sin perdonar derecho , ni llevar cohe-
cho ,y todo el mundo traiga el ojo alerta y mire
por el virote ,porque les hago saber que el diablo
está en Cantillana ,y que ,si me dan ocasión, han
de ver marabillas :no, sino haceos miel,y come-
ros han moscas. Por cierto ,señor Gobernador ,di-
xo el maestresala ,que vuesa merced tiene mucha
razón en quanto ha dicho; y que yo ofrezco en
nombre de todos los insulanos desta ínsula que han
de servir á vuesa merced con toda puntualidad,
amor y benevolencia, porque el suave modo de
gobernar ,que en estos principios vuesa merced ha
dado ,no les da lugar de hacer ni pensar cosa que
en deservicio de vuesa merced redunde. Yolocreo,
respondió Sancho ,y serian ellos unos necios , si
otra cosa hiciesen, ó pensasen; y vuelvo á decir
que se tenga cuenta con mi sustento y con el de
mi Rucio ,que es lo que en este negocio impor-
ta y hace mas al caso ,y en siendo hora vamos á
rondar ,que es mi intención limpiar esta ínsula de
todo genero de inmundicia y de gente vagamun-
da ,holgazana y mal entretenida :porque quiero
que sepáis ,amigos , que la gente valdia y pere-
zosa es en la República lo mesmo que los zanga-
ños en las colmenas ,que se comen la miel que las
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trabajadoras abejas hacen : pienso favorecer á los
labradores , guardar sus preeminencias á los hidal-
gos ,premiar los virtuosos ,y sobre todo tener res-
peto á la Religión,yá la honra de los Religosos.
Que os parece de esto ,amigos ? digo algo ,ó quié-
breme la cabeza ? Dice tanto vuesa merced , señor
Gobernador ,dixo el mayordomo ,que estoy ad-
mirado de ver que un hombre tan sin letras como
vuesa merced ,que á lo que creo no tiene ningu-
na, diga tales y tantas cosas llenas de sentencias y
de avisos tan fuera de todo aquello , que del in-
genio de vuesa merced esperaban los que nos en-
viaron y los que aqui venimos : cada dia se ven
cosas nuevas en el mundo :las burlas se vuelven
en veras ,y los burladores se hallan burlados.

Llegó la noche , y cenó el Gobernador con li-
cencia del señor doctor Recio :aderezáronse de ron-
da,salió con el mayordomo ,secretario y maestre-
sala , y el coronista que tenia cuidado de poner en
memoria sus hechos ,y alguaciles y escribanos tan-
tos ,que podían formar un mediano esquadron. Iba
Sancho en medio con su vara ,que no habia mas
que ver;y pocas calles andadas del Lugar ,sintie-
ron ruido de cuchilladas : acudieron alia,y halla-
ron que eran dos solos hombres los que reñian ,los
quales viendo venir á la Justicia , se estubieron
quedos ,y el uno dellos dixo :aqui de Dios y del
Rey ,cómo? ¿y qué , se ha de sufrir que roben en
poblado en este pueblo ,y que salgan á saltear en
la mitad de las calles ? Sosegaos ,hombre de bien,
dixo Sancho , y contadme qué es la causa desta
pendencia , que yo soy el Gobernador. El otro
contrario dixo :señor Gobernador ,yo la diré con
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toda brevedad :vuesa merced sabrá que este gen-
tilhombre acaba de ganar ahora en esta casa de jue-
go, que está aqui frontero,mas de milreales ,y
sabe Dios como ;y hallándome yo presente , juz-
gué mas de una suerte dudosa en su favor contra
todo aquello que me dictaba la conciencia :alzóse
con la ganancia , y quando esperaba que me habia
de dar aigun escudo por lo menos de barato ,co-
mo es uso y costumbre darle á los hombres princi-
pales como yo,que estamos asistentes para bien y
mal pasar ,y para apoyar sinrazones y evitar pen-
dencias ,él embolsó su dinero y se salió de la ca-
sa, yo vine despechado tras él, y con buenas y
corteses palabras le he pedido que me diese siquie-
ra ocho reales ,pues sabe que yo soy hombre hon-
rado y que no tengo oficio ni beneficio ,porque
mis padres n© me le enseñaron ,ni me le dexaron;
y el socarrón ,que no es mas ladrón que

" Caco,

iQue Caco. Asien la primera edición ,y en todas;
pero sobra al parecer el que, como asimismo el otro que,
que precede á Andradilla, jy se lee mas abaxo;pues de otro
modo no solo no se verifica la ponderación , con que el un
contrario quiere motejar al otro de tahúr y ratero, esto es,
de mas ladrón que Caco ,y de mas fullero que Andradilla;
sino que en cierto modo le escusa ,y minora sus latrocinios
y fullerías. También pudiera enmendarse este lugar su-
primiendo el adverbio negativo no,y convirtiendo el ni en
la conjunción y para que se leyese asi -. que es mas ladrón
que Caco, y mas fullero que Andradilla. De qualquiera de
estos modos se verificaría que en esta espresion guardó Cer-
vantes la conseq'úencia y uniformidad ,con que se esplicó
en la P. I. c. II. p. 18. Iin. 4. quando dixo del ventero
andaluz que era no menos ladrón que Caco ,ni menos ma-
leante que estudiante ó page. Y en el cap. VI.p.¡6.Un. 2.
dixo \u25a0. ahí anda el señor Reynaldos de Montalban con sus
amigos y compañeros mas ladrones que Caco.
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nimas fullero que Andradilla ,no queria darme mas
de quatro reales ,porque vea vuesa merced , señor
Gobernador ,qué poca vergüenza y qué poca con-
ciencia ;pero afe que si vuesa merced no llegara,
que yo le hiciera vomitar la ganancia ,y que ha-
bía de saber con quantas entraba la romana. Que
decis vos á esto? preguntó Sancho. Y el otro res-
pondió que era verdad quanto su contrario decia,
y no habia querido darle mas de quatro reales ,por-
que se los daba muchas veces ,y los que esperan
barato han de ser comedidos ,v tomar con rostro
alegre lo que les dieren , sin ponerse en cuentas
con ios gananciosos, si ya no supiesen de cierto
que son fulleros,y que lo que ganan es mal gana-
do;y que para señal que él era hombre de bien,
yno ladrón, como decia ,ninguna habia mayor que
el no haberle querido dar nada ,que siempre los
fulleros son tributarios de los mirones que los co-
nocen. Asi es ,dixo el mayordomo : vea vuesa mer-
ced, señor Gobernador ,que es io que se ha de
hacer destos hombres. Loque se ha de hacer es es-
to,respondió Sancho : vos , ganancioso ,bueno ,ó
malo, ó indiferente, dad luego á este vuestro acu-
chillador cien reales ,y mas habéis de desembolsar
treinta para los pobres de la cárcel; y vos, que no
tenéis oficio ni beneficio , y ancláis de nones en
esta ínsula , tomad luego esos cien reales ,y ma-
ñana en todo el dia salid desta ínsula desterrado
por diez años , sopeña , si lo quebrantaredes ,los
cumpláis en la otra vida,colgándoos yo de una pi-
cota , ó alómenos el verdugo por mi mandado : y
ninguno me replique ,que le asentaré ia mano.
Desembolsó ei uno, recibió ei otro, este se salió de
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ía ínsula ,y aquel se fue á su casa ,y el Gober-
nador quedó diciendo : ahora , yo podre poco ,ó
quitaré estas casas de juego ,que á mí se me tras-

luce que son muy perjudiciales. Esta, alómenos, di-
xoun escribano ,no la podra vuesa merced quitar,
porque la tiene un gran personage ,y mas es sin
comparación lo que él pierde al año ,que lo que
saca de los naypes :contra otros garitos de menor
cantia podra vuesa merced mostrar su poder ,que
son los que mas daño hacen y mas insolencias en-
cubren , que en las casas de los caballeros princi-
pales y de los señores no se atreven los famosos fu-
lleros á usar de sus tretas :y pues el vicio del jue-
go se ha vuelto en exercicio común ,mejor es que
se juegue en casas principales ,que no en la de al-
gún oficial, donde cogen á un desdichado de me-
dia noche abaxo ,y le deshuellan vivo. Agora ,es-
cribano ,dixo Sancho , yo sé que hay mucho que
decir en eso

'

iHay mucho que decir en eso. Dirase aqui algo de ello.
Estas casas de juego tenían varios nombres. Llamábanse
el tablage ,tablageria ,casas de conversación ,leonera ,man-
dracho ,encierro ;pues los tahúres usaban de un lenguage
estraño y privativo , de que pudiera hacerse un pequeño
vocabulario,al modo del que de las voces de la Germania
compuso Juan Hidalgo. Alestablecimiento de estas casas
llamaban abrir tienda -. asentar conversación de tablage. Te-
níanlas toda especie de gente , desde las grandes persona-
ges , como dice Cervantes , hasta la mas ínfima. Los due-
ños de ellas se decían coymeros :mandracheros. Otros se
llamaban gariteros , con alusión á unos aposentillos de las
galeras, llamadas la garita -.y otros los del chivitil,con-
alusión á las chocillas , en que los pastores defendían del
frió á los chivatillos ó cabritillos ;y estos eran los tabla-
geros mas baxos y viles. Elbarato era aquella cantidad
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Y en esto llegó un corchete ,que traia asido á
un mozo,y dixo : señor Gobernador , este mance-
bo venia acia nosotros , y asi como columbró la
Justicia volviólas espaldas ,y comenzó á correr co-

que se estipulaba se habia de dar al huésped, ó dueño de
la casa ,por eluso de ella ypor proveer de luces y bara-
jas :la qual era mayor ó menor según se jugaba mas ó
menos recio :y á esto llamaban sacar el barato ,sacar sus de-
rechos , ó aranceles. La ganancia ,que sacaba el tablagero
quando en su casa se jugaba dia y noche , se decia gotera
en payla. Baraja es voz antigua castellana ,que antes se
decia baraía y barata ,que quiere decir :riña,contienda,
disputa, confusión, desorden :yasi como ahora se dice el
libro de las quarenta hojas , se llamaba en el siglo pasado
íEtatem Mahometicam -. latín tan fácily admitido, que to-
dos loentendían. Llamábase asi con alusión álos 48. años
¡que dicen vivió Mahoma ;y con efecto ,inclusos los ochas
y nueves ,consta la baraja de 48. naypes. En algunas ba-
rajas antiguas se pintaban mugeres ,en lugar de hombres,
sobre los caballos ópalafrenes; y en algunas de Andalu-
cía se pintaban quatro cartas en figura de muchachos
desnudos , que eran el as de espadas ,el as y el dos de
bastos ,y el as de copas. De los jugadores unos se llama-
ban tahúres ,ó tafures . como se dice en el Ordenamiento de
las Tafurerias , que fizo e ordeno maestre Roldan en elaño
de 1-276. [Biblioteca Real :est. D.cod. 43. fol. sao.}
Otros se llamaban fulleros -. otros sages ,y otros sages do-
bles por su mayor sagacidad. Estas sagacidades y cau-
telas, de que usaban los fulleros , se llamaban tretas, flo-
res , pandillas , que son sinónimos de trampas , engaños,
hurtos. Estas tretas se hadan de diverso} modos ,y te-
nían diversos nombres. Una se llamaba espejo de Clara-
monte ,y consistía en ver las cartas del contrario ,po-
niéndose en parte desde donde se trasluciesen ó clareasen:
«tra , fullería de lamedor, que consistía en dexar se ganar
alprincipio para cebar al tahúr,y pelarle después :otra,
dar con la ley,que consistía en contraminar al fullero,
burlándole su flor ó treta con otra mas cierta y sutil; y*esta sutileza llamaban descornar la flor:otras se llama-
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mo un gamo ,señal que debe de ser algún deíin-
qüente : yo partí tras él,y si no fuera porque tro-
pezó y cayo no le alcanzara jamas. Porqué huias,
hombre? preguntó Sancho. Alo que el mozo res-

tan dar hastillazo ,la berruguilla ,hacer la teja ,la ballesti-
lla,boca de lobo. Como estas casas de juego eran una es-
pecie de trafico , donde unos á otros se robaban el dine-
ro, ademaos de los jigadores , concurrían otros vagamun-
dos,gente sin oficio ni beneficio ,que se valían de este pe-
ligroso' arbitriopara sustentar la vida. Estos tenían va-
rios empleos y nombres. Habia diputados , que regulaban
el barato ó laganancia que se habia de dar al dueño de
la casa por consentir en ella á los jugadores , como se ha
dicho ,ypor el importe de barajas ,gasto de luces ,tra-
baxo de despavilar , en cuyo concierto interesaban estos
mediadores :habia apuntadores ,que de acuerdo con elfu-
llero,poniéndose al lado del contrario,y vendiéndosele por
amigo ,le avisaba de su juego con serías muy puntuales,
que le hacia con dedos ,boca , ojos y cejas. A los que se
ocupaban en hacer gente, y en buscar yenganchar jugado-
res , daban también diversos nombres -. á unos llamaban
muñidores , con alusión á los de las cofradías que avisan
á los hermanos :á otros encerradores ,con la de los que en-
cerraban las reses en el matadero :á otros ,perros vento-
res , con la de que asi como estos levantan la caza pa-
ra que muera á manos de los cazadores ,asi conduelan á
los tahúres al tablage paraque pereciese su caudal áma-
nos de los fulleros :á otros ,abrazadores , con alusión á
los hombres que los roperos de Sevilla tenían asalariados
en laplaza de S. Francisco ,los quales llamaban á los fo-
rasteros y aldeanos paraque les comprasen vestidos ,asién-
dolos de las capas ,y trayendolos muchas veces casi enpe-
so ó en brazos. Concurrían asimismo otros ,llamados mi-
rones, que resultaban por lo común de tahúres que se ha-
bían perdido al juego. Estos se dividían en pedagogos ó
gansos ,que enseñaban á jugar á los tahúres inespertos ,y
en doncayres ,que en el juego se ponían al lado del tahúr,
y le dirigían las cartas ,y de todo sacaban ganancia , ó
como ellos decían ,tocaban ómordían dinero. Otros mirones
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pondio :señor ,por escusar de responder á las mu-
chas preguntas que las Justicias hacen. Qué oficio
tienes? Texedor. Y que texes? Hierros de lanzas
con licencia buena de vuesa merced. Graciosico

servían de juzgar las suertes dudosas, como era elque en-
contró Sancho Panza acuchillándose con su contrario :y
otros mordían dinero con otros arbitrios , como elque cuen-
ta, D. Antonio Liñan Verdugo [Guia jy Avisos de Foras-
teros -.fol. 38.] Llamábase este el señor Milano,yno te-
niendo cosa propia sobre que Dios lloviese ,al cabo de al-
gunos años casó una hija dándole dos mil ducados en do-
te ,quedándose él con otros tantos ;y todos los ganó conla industria siguiente. Ibase las noches de invierno á las
casas de juego largo ,y llevábase debaxo de la capa un
orinal nuevo ,y quando alguno de los jugadores se levan-taba á hacer aguas , llegaba y sacaba el orinal de la
vasera, y decíale -. señor D.N. arrímese vuesa merced á
este rincón, que aqui hay donde orinar ,pues de salir de
esta pieza, tan abrigada con los tapices y gente, á otra
fría se engendran los catarros ,las xaquecas, el asma y
otras enfermedades semejantes. Muchas gracias ,señor Mi-lano ,respondía el caballero , que volviéndose á sentar á
jugar ,poniasele elMilano á su lado;y quando veía quehacia alguna buena suerte, ó mano de mucha cantidadtirábale de la capa. Volvía la cabeza el caballero ,y de-cia:qué manda-, señor Milano. Señor, respondía e'ste :elorinal suplico á vuesa merced. De muy buena gana, de-cíale el jugador ;y diciendo yhaciendo sacaba y le daba unescudo ,óun doblan ,óun real de á ocho según era la manoLos que cogían á un desdichado de media noche abaxo'y Je desollaban vívo, como decia el escribano, se llamaban¿os modorros ,que habían estado en los tablages como dor-mitando ,hasta que los tahúres ,picados ya en el juego v
ciegos con la afición, en nada reparaban, pasando fiartodo, sin atenderá tretas niflores. Entonces entraban derefresco estas sMastrones á hacer su cosecha , que en sulenguage ógerigonza llamaban quedarse ala espiga. Asilodue espesamente el licenciado Francisco de Luque Fa-jardo en su Freí Desengaño contra la ociosidad y los fut



PARTE II.CAPITULO XLIX. II5
me sois? de chocarrero os picáis? está bien. Y adon-
de ibades ahora ? Señor ,á tomar el ayre. Y adon-
de se toma el ayre en esta ínsula ? Adonde sopla.
Bueno ,respondéis muy aproposito ,discreto sois,
mancebo ;pero haced cuenta que yo soy el ayre,
y que os soplo en popa, y os encamino á la cárcel:
asilde ,hola ? , y llevadle ,que yoharé que duer-
ma alli sin ayre esta noche. Par Dios, dixo el mo-
zo, asi me haga vuesa merced dormir en la cárcel,

gos [fol.176. b.] :tales son unos , llamados los de la mo-
dorra ó modorros ,y no debalde [ó sin causa ]respecto de
que aguardan á hacer sus robos ó Sillerías de media noche
abaxo ,quedándose en las casas de juego como acaso ,aun-
que muy de acuerdo ,para dar fondo á los picados -. aque-
llos ,que habiendo perdido en el discurso de la noche ,de-
sean jugar con el mismo demonio que sea.

Leense las noticias de esta nota en el referido libro del
mencionado Luque Faxardo , que pondera vivamente las
mentiras ,los robos ,¡as estafas ,las maldiciones ,las blas-
femias ,y otros pecados ,que se cometían en estas casas de
juego, tan comunes é introducidas en su tiempo [que era
elde Cervantes] sinembargo de tantas leyes ypragmáticas
en que se prohibían. Véanse los folios 43. 46. 63. 72. 86.
$7- I57- 160. 166. 176. 188. iíjo.231. 237. 2¡3.
272. Alprincipio solo jugaban dios naypes los hombres;

pero ya se quejaba el referido licenciado Faxardo de que
algunas mugeres empezaban á jugar á los naypes ,y con
efecto se hallan ya entre ellas tan buenas fulleras ,como
entre ellos ;y á fines del siglo pasad-o dixo ya Fr. Anto-
nio Ezcaray -. que as! como los hombres les han hurtado á
¿as mugeres los afeytes y composturas ,las mugeres les han
hurtado- los naypes y otras cosas que, aunque culpables, son
mas propias de los hombres ;y esto con tanto descaro , que
juegan juntos hombres y mugeres en una mesa , de que se
siguen las. palabras , dichas con alma ,y gravisimas culpas,
siendo de las menores darse las manos y tocarse ¡os pies.
[Voces del Dolor -. pag. 253.]

1 Hoh.Vease ur.anota alcap. 32. de esta misma P.II.
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como hacerme Rey. Pues porqué no te haré yo
dormir en la cárcel ? respondió Sancho ;:no tengo
yo poder para prenderte y soltarte cada y quando
que quisiere ? Por mas poder que vuesa merced ten-

ga ,dixo el mozo ,no sera bastante para hacerme
dormir en la cárcel. Como que no ? replicó San-
cho : llevalds luego donde verá por sus ojos eí
desengaño, aunque mas el alcayde quiera usar con
él de su interesal liberalidad, que yo le pondré
pena de dos mil ducados ,si te dexa salir un paso
de la cárcel. Todo eso es cosa de risa, respondió
el mozo :el caso es ,que no me harán dormir en
la cárcel quantos hoy viven. Dime,demonio ,di-
xo Sancho ,¿ tienes algún ángel que te saque ,y
que te quite los grillos que te pienso mandar echar?
Ahora,señor Gobernador ,respondió el mozo con
muy buen donayre , estemos á razón y vengamos
aí punto. Presuponga vuesa merced que me man-
da llevar á la cárcel ,y que en ella me echan gri-
llos y cadenas , y que me meten en un calabozo,
y se le ponen al alcayde graves penas ,si me dexa
salir ,y que él lo cumple como se le manda :con
todo esto ,si yo no quiero dormir ,y estarme des-
pierto toda la noche sin pegar pestaña, ¿sera vuesa
merced bastante con todo su poder para hacerme
dormir ,si yo no quiero ? No por cierto ,dixo el
secretario ,y el hombre ha salido con su intención.
De modo ,dixo Sancho, ¿que no dexaréis de dor-
mir por otra cosa,que por vuestra voluntad ,y no
por contravenir á la mia ? No ,señor ,dixo el mo-
zo,ni por pienso. Pues andad con Dios, dixo San-
cho ,idos á dormir á vuestra casa ,y Dios os dé
buen sueño , que yo no quiero quitárosle ;pero
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aconsejóos que de aqui adelante no os burléis con
la Justicia ,porque toparéis con alguna que os dé
con la burla en los cascos.

Fuese eí mozo ,y el Gobernador prosiguió con
su ronda ,y de alliá poco vinieron dos corchetes,
que traían á un hombre asido ,y dixeron :señor Go-
bernador , este que parece hombre , no lo es , sino
muger ,y no fea , que viene vestida en habito de
hombre. Llegáronle á los ojos dos ó tres lanternas,
á cuyas luces descubrieron un rostro de una muger,
al parecer de diez y seis , ó pocos mas años , reco-
gidos los cabellos con una redecilla de oro y seda
verde ,hermosa como milperlas :miráronla de ar-
riba abaxo ,y vieren que venia con unas medias
de seda encarnada , con ligas de tafetán blanco y
rapacejos de oro y aljófar :los gregüescos eran ver-
des de tela de oro,y una saltaembarca ,ó ropilla,
de lo mesmo suelta ,debaxo de la qual traia un
jubón de tela finísima de oro y blanco ,y los zapa-
tos eran blancos y de hombre :no traia espada ce-
ñida , sino una riquísima daga ,y en los dedos
muchos y muy buenos anillos. Finalmente ía moza
parecía bien á todos ,y ninguno la conoció de quan-
tos la vieron ,y los naturales del Lugar dixeron
que no podian pensar quien fuese ,y los consabi-
dores de las burlas que se habian de hacer á San-
cho ,fueron los que mas se admiraron ,porque
aquel suceso y hallazgo no venia ordenado por
ellos ,y asi estaban dudosos esperando en qué pa-
raría el caso. Sancho quedó pasmado de la her-
mosura de la moza ,y preguntóle ¿quien era,adon-
de iba,y que ocasión le habia movido para ves-
tirse en aquel habito? Ella, puestos los ojos en tier-
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ra ,con honestísima vergüenza respondió :no pue-
do, señor ,decir tan en publico lo que tanto me
importaba fuera secreto :una cosa quiero que se
entienda , que no soy ladrón ,ni persona facinero-
sa , sino una doncella desdichada ,á quien la fuer-
za de unos zelos ha hecho romper el decoro que
á la honestidad se debe. Oyendo esto el mayordo-
mo ,dixo á Sancho : haga , señor Gobernador,
apartar la gente , porque esta señora con menos
empacho pueda decir lo que quisiere. Mandólo asi
el Gobernador ,apartáronse todos ,sino fueron el
mayordomo ,maestresala y el secretario. Viéndo-
se pues solos ,la doncella prosiguió diciendo :yo,
señores, soy hija de Pedro Pérez Mazorca, arren-
dador de las lanas deste Lugar ,el qual suele mu-
chas veces ir en casa de mi padre. Eso no lleva
camino ,dixo el mayordomo ,señora , porque yo
conozco muy bien á Pedro Pérez , y sé que no
tiene hijo ninguno ,ni varón ,ni hembra ;y mas,
que decis que es vuestro padre ,y luego añadís
que suele ir muchas veces en casa de vuestro pa-
dre. Ya yo habia dado en ello, dixo Sancho. Aho-
ra , señores ,yo estoy turbada ,y no sé lo que me
digo , respondió la doncella ;pero la verdad es
que yo soy hija de Diego de la Llana , que to-
dos vuesas mercedes deben de conocer. Aun eso
lleva camino , respondió el mayordomo , que yo
conozco á Diego de la Llana ,y sé que es un hi-
dalgo principal y rico, y que tiene un hijo y una
hija , y que después que enviudó no ha habido
nadie en todo este Lugar que pueda decir que ha
visto el rostro de su hija , que la tiene tan encer-
rada ,que no da lugar al sol que la vea . y con
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todo esto la fama dice que es en estremo hermosa.
Asi es la verdad ,respondió la doncella ,y esa hi-
ja soy yo : si la fama miente ó no en mi hermosu-
ra,ya os habréis ,señores ,desengañado ,pues me
habéis visto ;y en esto comenzó á llorar tierna-
mente. Viendo lo qual el secretario , se llegó al
oido del maestresala, y le dixo muy paso : sin du-
da alguna que á esta pobre doncella le debe de
haber sucedido algo de importancia ,pues en tal
trage y á tales horas ,y siendo tan principal ,anda
fuera de su casa. Nohay duda en eso respondió el
maestresala ,y mas que esa sospecha la confirman
sus lagrimas. Sancho la consolo con las mejores ra-
zones que él supo ,y le pidió que sin temor algu-
no les dixese lo que le habia sucedido ,que todos
procurarían remediarlo con muchas veras y por to-
das las vias posibles. Es el caso ,señores , respon-
dió ella, que mi padre me ha tenido encerrada
diez años ha., que son los mismos que á mi madre
come la tierra :en casa dicen misa en un rico ora-
torio, y yo en todo este tiempo he visto que
el sol del cielo de dia,y la luna y las estrellas de
noche ,ni sé qué son calles ,plazas ,ni templos ,ni
aun hombres ,fuera de mi padre y de un hermano
mío,y de Pedro Pérez el arrendador , que por en-
trar de ordinario en mi casa se me antojó decir
que era mi padre por no declarar el mió. Este en-
cerramiento y este negarme el salir de casa ,siquie-
ra á la iglesia , ha muchos dias y meses que me
trae muy desconsolada :quisiera yo ver el mundo,
o alómenos el pueblo donde naci ,pareciendome
que este deseo no iba contra el buen decoro ,que
las doncellas principales deben guardar á sí mes-
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mas. Quando oia decir que corrían toros ,y jugaban
cañas , y se representaban comedias , preguntaba
á mi hermano ,que es un año menor que yo,que
me dixese qué cosas eran aquellas, y otras muchas
que yo no he visto :él me lo declaraba por los
mejores modos que sabia ;pero todo era encender-
me mas el deseo de verlo. Finalmente , por abre-
viar el cuento de mi perdición ,digo que yo rogue
y pedi á mi hermano ,que nunca tal pidiera ,ni tai
rogara :y tornó á renovar el llanto. Ei mayordo-
mo le dixo : prosiga vuesa merced , señora ,y aca-
be de decirnos lo que le ha sucedido ,que nos tie-
nen á todos suspensos sus palabras y sus lagrimas.
Pocas me quedan por decir ,respondió la doncella,
aunque muchas lagrimas sí que llorar ,porque los
mal colocados deseos no pueden traer consigo otros
descuentos ,que los semejantes. Habíase sentado en
el alma del maestresala la belleza de la doncella,
y llegó otra vez su lanterna para verla denuevo,
y parecióle que no eran lagrimas las que lloraba,
sino aljófar,ó roció de los prados ,y aun las subia
de punto ,y las llegaba á perlas orientales ,y es-
taba deseando que su desgracia no fuese tanta co-
mo daban á entender los indicios de su llanto y de
sus suspiros. Desesperábase el Gobernador de la
tardanza que tenia la moza en dilatar su historia,
y dixole que acabase de tenerlos mas suspensos,
que era tarde y faltaba mucho que andar del pue-
blo. Ella entre interrotos sollozos y mal formados
suspiros dixo :no es otra mi desgracia ,ni mi in-
fortunio es otro,sino que yo rogue á mi hermano
que me vistiese en hábitos de hombre con uno de
sus vestidos ,y que me sacase una noche á ver to-
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do eí pueblo quando nuestro padre durmiese : él
importunado de mis ruegos ,condescendió con mi
deseo ,y poniéndome este vestido ,y él vistiéndo-
se de otro mió [que le está como nacido , porque
él no tiene pelo de barba ,y no parece sino una
doncella hermosisima] esta noche , debe de haber
una hora ,poco mas, ó menos , nos salimos de ca-

sa ,y guiados de nuestro mozo y desbaratado dis-
curso hemos rodeado todo el pueblo, y quando
queriamos volver á casa vimos venir un gran tro-

pel de gente ,y mi hermano me dixo :hermana,
esta debe de ser la ronda ,aligera los pies ,y pon
alas en ellos ,y vente tras mí corriendo , porque
no nos conozcan ,que nos sera mal contado ;y di-
ciendo esto volvió las espaldas y comenzó ,no di-
go á correr ,sino á volar : yo á menos de seis pa-
sos cai con el sobresalto , y entonces llegó el mi-
nistro de la Justicia , que me truxo ante vuesas
mercedes , adonde por mala y antojadiza me^ veo

avergonzada ante tanta gente. En efecto ,señora:
dixo Sancho ,¿ no os ha sucedido otro desmán al-
guno ,ni zelos ,como vos al principio de vuestro

cuento dixistes, no os sacaron de vuestra casa? No
me ha sucedido nada ,ni me sacaron zelos ,sino
solo el deseo de ver mundo ,que no se estendia á
mas que á ver las calles deste Lugar. Yacabó de
confirmar ser verdad lo que la doncella decia lle-
gar los corchetes con su hermano preso ,á quien
alcanzó uno dellos quando se huyó de su herma-
na. No traia sino un faldellín rico y una mantelli-
na de damasco azul con pasamanos de oro fino,la
cabeza sin toca, ni con otra cosa adornada que
con sus mesmos cabellos ,que eran sortijas de oro,
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según eran rubios y enrizados. Apartáronse con élei Gobernador ,mayordomo y maestresala, y sin
que lo oyese su hermana , le preguntaron cómo
venia en aquel trage. Yél con no menos vergüen-za y empacho contó lomesmo que su hermana ha-toa contado, de que recibió gran gusto el enamo-
rado maestresala. Pero eí Gobernador les dixo:por
cierto, señores , que esta ha sido una gran rapace-
ría ,y para contar esta necedad y atrevimiento no
eran_ menester tantas largas ,ni tantas lagrimas y
suspiros ,que con decir : somos fulano y fulana,
que nos salimos á espaciar de casa de nuestros pa-dres con esta invención solo por curiosidad ,sin
otro designio alguno , se acabara el cuento ,y nogemidicos ,y lloramicos ,y darle. Asies la verdad
respondió la doncella; pero sepan vuesas mercedesque la turbación que he tenido ha sido tanta ,que
no me ha dexado guardar el termino que debiaNo se ha perdido nada ,respondió Sancho :vamos,
y descaremos á vuesas mercedes en casa de su pa-
dre quiza no los habrá echado menos ,y de aqui
adelante no se muestren tan niños ,ni tan deseososde ver mundo :que la doncella honrada la piernaquebrada y en casa :y la muger y la gallina porandar se pierden aina :y la que es deseosa de vertambién tiene deseo de ser vista :no digo mas Elmancebo agradeció al Gobernador la merced quequena hacerles de volverlos á su casa, y asi se en-
caminaron acia ella ,que no estaba muy lejos deallh Llegaron pues, y tirando el hermano una chi-na a una reja, al momento baxó una criada que
los es-taba esperando, y les abrió la puerta, y ellosse entraron, dexando á todos admirados asi' de su
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gentileza y hermosura ,como del deseo que tenían
de ver mundo de noche y sin salir del Lugar :pe-
ro todo lo atribuyeron á su poca edad. Quedó el
maestresala traspasado su corazón ,y propuso de
luego otro dia pedírsela por muger á su padre ,te-
niendo por cierto que no se la negaría por ser él
criado del Duque :y aun á Sancho le vinieron de-
seos y barruntos de casar al mozo con Sanchica su
hija,y determinó de ponerlo en platica á su tiem-
po ,dándose á entender que á una hija de un Go-
bernador ningún marido se le podía negar. Coir4
esto se acabó la ronda de aquella noche ,y de alli
á dos dias el Gobierno :conque se destroncaron y
borraron todos sus designios ,como se verá adelante.

CAPITULO L,

DONDE SE DECLARA QUIEN FUERON LOS ENCANTA-
DORES Y VERDUGOS QUE AZOTARON A LA DUEÑA
Y PELLIZCARON Y ARAÑARON A DON QUIXOTE,
CON EL SUCESO QUE TUBO EL PAGE QUE LLEVO

IA CARTA A TERESA PANZA
"

MUGES. DE

SANCHO PANZA,

JL'ice Cide Hamete , puntualísimo escudriñador
de los átomos desta verdadera historia,que al tiem-
po que D.Rodriguez salió de su aposento para ir

iPanza. En la edición primera, úoriginal,y en las
demás se decia Teresa Sancha ;pero se ha enmendado en
esta ,porque en-este mismo capitulo la llama el autor Te-
resa Panza ,coffto la llamóen el V.y en otro da la razón,
diciendo que era costumbre en la Mancha tomar las mu-

geres los apellidos de sus maridos.



124 DON QUIXOTE DE LA MANCHA.
á la estancia de Don Quixote , otra dueña ,que
con ella dormía ,lo sintió,y que como todas las
dueñas son amigas de saber ,entender y oler , se
fue tras ella con tanto silencio ,que la buena Ro-
dríguez no lo echó de ver ;y asi como la dueña
la vio entrar en la estancia de Don Quixote ,por-
que no faltase en ella la general costumbre que to-
das las dueñas tienen de ser chimosas , al momen-
to lo fue á poner en pico á su señora la Duquesa
de como D. Rodriguez quedaba en el aposento
de Don Quixote. La Duquesa se lo dixo al Du-
que , y le pidió licencia paraque ella y Altisido-
ra viniesen á ver lo que aquella dueña queria con
Don Quixote. ElDuque se la dio,y las dos con
gran tiento y sosiego paso ante paso llegaron á
ponerse junto á la puerta del aposento ,y tan cer-
ca , que oian todo lo que dentro hablaban ,y quan-
do oyó la Duquesa que Rodriguez habia echado
en la calle el Aranjuez de sus fuentes ,no lo pudo
sufrir ,ni menos Altisidora; y asi llenas de colera
y deseosas de venganza entraron de golpe en el
aposento ,y acrevillaron á Don Quixote ,y vapu-
laron á la dueña del modo que queda contado :por-
que las afrentas ,que van derechas contra la her-
mosura y presunción de las mugeres ,despiertan en
ellas en gran manera la ira, y encienden el deseo
de vengarse. Contó la Duquesa al Duque lo que
le habia pasado ,de lo que se holgó mucho : y la
Duquesa prosiguiendo con su intención de burlar-
se y recibir pasatiempo con Don Quixote ,despa-
chó al page que habia hecho la figura de Dulci-
nea en el concierto de su desencanto ,que tenia
bien olvidado Sancho Panza con la ocupación de
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su Gobierno , á Teresa Panza su muger con la
carta de su marido y con otra suya , y con una
gran sarta de corales ricos, presentados.

Dice pues la historia que el page era muy dis-
creto y agudo, y con deseo de servir á sus señores
partió de muy buena gana al Lugar de Sancho ,y
antes de entrar en él vioen un arroyo estar lavan-
do cantidad de mugeres ,á quien preguntó si le
sabrían decir si en aquel Lugar vivia una muger
llamada Teresa Panza ,muger de un cierto San-
cho Panza, escudero de un caballero llamado Don
Quixote de ía Mancha. Acuya pregunta se levan-
tó en pie una mozuela, que estaba lavando, y
dixo : esa Teresa Panza es mi madre , y ese tai
Sancho mi señor padre ,y el tal caballero nuestro
amo. Pues venid ,doncella , dixo el page ,y mos-
tradme á vuestra madre , porque le traigo una car-
ta y un presente del tal vuestro padre. Eso haré
yo de muy buena gana , señor mió , respondió la
moza ,que mostraba de ser de edad de catorce
años ,poco mas á menos , y dexando la ropa que
lavaba á otra compañera , sin tocarse , ni calzar-
se , que estaba en piernas y desgreñada , saltó de-
lante de la cabalgadura del page , y dixo : ven-
ga vuesa merced, que á la entrada del pueblo
esta nuestra casa , y mi madre en ella con harta
pena por no haber sabido muchos dias ha de mí
señor padre. Pues yo se las llevo tan buenas , di-
xo el page, que tiene que dar bien gracias á Dios
por ellas. Finalmente saltando ,corriendo y brin-
cando llegó al pueblo la muchacha ,y antes de en-
trar en su casa , dixo á voces desde la puerta :sal-
ga ,madre Teresa ,salga , salga ,que viene aqui
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un señor , que trae cartas y otras cosas de mi buen
padre. Acuyas voces salió Teresa Panza su madre,
hilando un copo de estopa , con una saya parda
[parecía según era de corta que se la habian corta-
do por vergonzoso lugar] :con un corpezuelo asi-
mismo pardo y una camisa de pechos :no era muy
vieja, aunque mostraba pasar de los quarenta ;pe-
ro fuerte , tiesa ,nervuda y avellanada. La qual
viendo á su hija ,y al page á caballo le dixo :qué
es esto, niña, que señor es este? Es un servidor de
mi señora D. Teresa Panza , respondió el page ;y
diciendo y haciendo se arrojó del caballo, y se fue
con mucha humildad á poner de hinojos ante la se-
ñora Teresa, diciendo :déme vuesa merced sus ma-
nos ,mi señora Doña Teresa ,bien asi como mucer
legitima y particular del señor D. Sancho Panza,
Gobernador propio de la ínsula Barataría, Ay se-
ñor mió! quítese de ahi , no haga eso, respondió
Teresa ,que yo no soy nada palaciega , sino una
pobre labradora , hija de un estripaterrones ,y mu-
ger de un escudero andante ,y no de Gobernador
alguno. Vuesa merced ,respondió el page , es mu-
ger dignísima de un Gobernador archidignisimo,
ypara prueba desta verdad reciba vuesa merced
esta carta y este presente. Y sacó al instante de ia
faltriquera una sarta de corales con estreñios de
oro , y se la echó al cuello, y dixo: esta carta es
del señor Gobernador, y otra que traigo y estos
corales son de mi señora la Duquesa, que á vuesa
merced me envía. Quedó pasmada Teresa , y su
hija ni mas ni menos., y la muchacha dixo: que
me maten si no anda por aqui nuestro señor amo
Don Quixote, que debe de haber dado á padre eí
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gobierno,ó condado ,que tantas veces le habia
prometido. Asi es la verdad , respondió el page,
que por respeto del señor Don Quixote es ahora
el señor Sancho Gobernador de la ínsula Barata-
ría,como se verá por esta carta. Léamela vuesa
merced, señor gentil hombre, dixo Teresa, porque,
aunque yo sé hilar ,no sé leer migaja. Niyo tam-
poco, añadió Sanchica; pero espérenme aqui, que
yo iré á llamar quien la lea, ora sea el Cura mesmo,
ó el bachiller Sansón Carrasco, que vendrán de
muy buena gana por saber nuevas de mipadre. No
hay para que se llame á nadie , que yo no sé hilar,
'pero sé leer ,y la leeré ,y asi se la leyó toda ,que
por quedar ya referida , no se pone aqui :y luego
sacó otra de la Duquesa , que decia desta manera.„Amiga Teresa : las buenas partes de la bon-„dad y del ingenio de vuestro marido Sancho me„movieron y obligaron á pedir á mimarido el Du-„que le diese un Gobierno de una ínsula ,de mu-„chas que tiene. Tengo noticia que gobierna como., un girifalte, de lo que yo estoy muy contenta,„y el Duque mi señor por el consiguiente ,por„io que doy muchas gracias al cielo de no haber-„me engañado en haberle escogido para el tai Go-„bierno ;porque quiero que sepa la señora Teresa„que con dificultad se halla un buen Gobernador„en el mundo :y tal me haga á mí Dios,como„Sancho gobierna. Ahile envío, querida mia, una„sarta de corales con estremos de oro :yo me hol-„gara que fuera de perlas orientales ,pero : quien„te da el hueso ,no te querria ver muerta

*
: tiem-

1 Muerta. ElComendador Griego cita asi este refrán
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„po vendrá en que nos conozcamos y nos comuni-
quemos ,y Dios sabe lo que sera. Encomiende-„me á Sanchica su hija,y dígale de mi parte que„se apareje, que la tengo de casar altamente quan-„do menos lo piense. Dicenme que en ese Lugar„hay bellotas gordas, envíeme hasta dos docenas,„que las estimaré en mucho por ser de su maño,„y escríbame largo ,avisándome de su salud y de„su bien estar; y si hubiere menester alguna cosa,„no tiene que hacer mas que boquear, que su boca„sera medida. YDios me la guarde. Deste Lugar.

SU AMIGAQUE BIENLA QUIERE

LADUQUESA."

Ay!dixo Teresa en oyendo la carta ;y qué
buena ,y qué llana , y qué humilde señora ! con
estas tales señoras me entierren á mí,y no las hi-
dalgas que en este pueblo se usan, que piensan que
por ser hidalgas no las ha de tocar el viento , y
van á la iglesia con tanta fantasía , como si fuesen
las mesinas Reynas :que no parece sino que tienen
á deshonra el mirar á una labradora « ;y veis aqui
donde esta buena señora ,con ser Duquesa ,me lla-
ma amiga ,yme trata como si fuera su iguaí :qua
quien te da un hueso no te querria ver muerto.
iA una labradora. Entre los aparatos , con que iban

las hidalgas á la iglesia , era llevar á ellas almohadas
fara sentarse y distinguirse de la gente común. ElmismoCervantes en la Comedia La Entretenida. Jornada III.
f. _pi.advierte lo siguiente. Van [ámisa á laparroquiade S. Sebastian] Marcela y Dorotea con mantos, y detrasQ\xmoms[elpage] con una almohada de terciopelo ,yMu-
ñoz [escudero] lleva á Marcela de la mano.
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igual la vea yo con el mas alto campanario que hay
en la Mancha : y ert lo que toca á las bellotas , se-
ñor mío, yo le enviaré á su señoría un celemín,
que por gordas las pueden venir á ver á ía mira
y á la marabilla :y por ahora ,Sanchica ,atiende á
que se regale este señor , pon en orden este caba-
llo,y .saca de la caballeriza huevos . y corta toci-
no adunia *, y démosle de comer como á un Prin-
cipe , que las buenas nuevas que nos ha traído,y
la buena cara que él tiene lo merece todo ; y en-
tanto saidre yo á dar á mis vecinas las nuevas de
nuestro contento ,y al padre Cura y á maese Ni-
colás el Barbero, que tan amigos son y han si-
do de tu padre. Sí haré, madre, respondió Sanchi-
ca; pero mire que me ha de dar la mitad desa sar-
ta, que no tengo yo por tan boba á mi señora la
Duquesa , que se la habia de enviar á ella toda,
Todo es para ti, hija ,respondió Teresa ;pero de-
xamela traer algunos dias aí cuello ,que verdade-
ramente parece que me alegra el corazón. Tam-
bién se alegrarán , dixo eí page , quando vean el
lioque viene en este portamanteo ,que es un ves-
tido de paño finísimo, que ei Gobernador soio un.
dia llevó á caza ,el qual todo le envia para la se-
ñora Sanchica. Que me viva él milaños , respon-
dió Sanchica ,y el que lo trae ni mas ni menos , y
aun dos mil,si fuere necesidad. Salióse en esto Te-
resa fuera de casa con las cartas y con ía sarta aí
cuello ,y iba tañendo en las cartas > como si fuera
en un pandero, y encontrándose acaso con el Cura

t Adunia. Corrupción ¿te ad omnia, esto es,entéramete
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y Sansón Carrasco , comenzó á baylar y á decir:
afe que agora que no hay pariente pobre ,gobier-
nito tenemos , no,sino tómese conmigo la mas pin-
tada hidalga, que yo la pondré como nueva. Qué
es esto, Teresa Panza? qué locuras son estas, y qué
papeles son esos ? No es otra la locura ,sino que
estas son cartas de Duquesas y de Gobernadores,
y estos que traigo al cuello son, corales finos las
avemarias ,y los padresnuestros son de oro de mar-
tillo,y yo soy Gobernadora. De Dios en ayuso
no os entendemos ,Teresa ,ni sabemos lo que os
decís. Ahi lo podran ver ellos, respondió Teresa,
ydioles las cartas. Leyólas el Cura de modo ,que
las oyó Sansón Carrasco , y Sansón y el Cura se
miraron ei uno al otro,como admirados de lo que
habian leído:y preguntó el Bachiller quién habia
traído aquellas cartas. Respondió Teresa que se vi-
niesen con ella á su casa, y verían al mensagero,
que era un mancebo como un pino de oro _, y que
le traia otro presente ,que valia mas de tanto. Qui-
tóle el Cura los corales del cuello,y mirólos y re-
mirólos, y certificándose que eran finos, tornó á
admirarse denuevo ,y dixo: por el habito que ten-
go,que no sé qué me diga ,niqué me piense des-
tas cartas y destos presentes :por una parte veo y
toco la fineza destos corales ,y por otra leo que
una Duquesa envia á pedir dos docenas de bellotas.
Aderézame esas medidas ,dixo entonces Carrasco:
agora bien, vamos á ver al portador deste pliego,
que del nos informaremos de las dificultades que
se nos ofrecen. Hicieronlo asi , y volvióse Teresa
con ellos. Hallaron al page cribando un poco de
cebada para su cabalgadura, y á Sanchica cortan-
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do un torrezno para empedrarle con huevos, y dar
de comer al page ,cuya presencia y buen adorno
contentó mucho á los dos , y después de haber-
le saludado cortesmente y él á ellos ,le preguntó
Sansón les dixese nuevas asi de Don Quixote, co-
mo de Sancho Panza ,que puesto que habian leido
las cartas de Sancho y de la señora Duquesa, to-
davía estaban confusos, y no acababan de atinar
qué seria aquello del Gobierno de Sancho ,y mas
de una ínsula ,siendo todas ,ó las mas que hay en
el mar Mediterráneo , de Su Magestad. A lo que
el page respondió :de que ei señor Sancho Panza
sea Gobernador no hay que dudar en ello; de que
sea ínsula ,ó no, la que gobierna , en eso no me en-
tremeto; pero basta que sea un Lugar de mas de
mil vecinos. Y enquanto á lo de las bellotas ,di-
go que mi señora la Duquesa es tan llana y tan hu-
milde ,que no decia él enviar á pedir bellotas á
una labradora, pero que le acontecia enviar á pedir
un peyne prestado á una vecina suya *

:porque
quiero que sepan vuesas mercedes que las señoras
de Aragón ,aunque son tan principales ,no son tan
puntuosas y levantadas, como las señoras Castella-
nas :con mas llaneza tratan con las gentes. Estan-
do en la mitad destas platicas ,salió ¡Sanchica

i A una vecina suya. Esta dignación tan indecorosa
de la Duquesa ,y otras flaquezas que refiere Cervantes
del Duque , degradan y envilecen el elogio que hizo de
sus buenas prendas ,y dan á entender que no se propuso

personas determinadas ;aunque ,si esta fue su intención,
no se le cumplió. Véase la nota al fin del cap. XXX,
P-II.t.I.pag.35i.

2 Salió Sanchica. En la edición primera ,y en las de-
mas , se decia saltó , pero era una errata manifiesta dt
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con un halda de huevos ,y preguntó al page :dí-
game, señor, ¿mi señor padre trae porventura cal-
zas atacadas después que es Gobernador? No he
mirado en ello,respondió elpage ;pero sí debe de
traer. AyDios mió!replicó Sanchica ,y qué sera
de ver á mi padre con pedorreras *

: jno es bueno
sino que desde que naci tengo deseo de ver á mi
padre con calzas atacadas ? Como con esas cosas le
verá vuesa merced ,si vive,respondió el page :par
Dios, términos lleva de caminar con papahígo con

imprenta ;porque Sanchica entró por mandado de su ma**
dre en la caballeriza áponer en orden el caballo del page
yísacar huevos [pag. I2p]y ahora sallo [yno saltó] con
\u25a0una halda de ellos :fuera de que tal salto pudiera haber
dado la muchacha con los huevos en la halda, que s-e le
hubieran quebrado todos ,quedando su madre defraudada
del deseo de obsequiar alpage.
i Pedorreras. Según Ambrosio de Salazar eran cierta

manera de calzas [Ócalzones] propias para subir á caballo,
que llamaron calzas atacadas ,y por mal hombre pedorre-
ras, porque eran redondas y muy abultadas. Llamábanse
también los follados. Embutíanlos de muchos aforras y tal
vez de muchos trapos ;y añade el referido Salazar dos co-
sas mas :la una , que no teniendo un hidalgo qué introdu-
cir en los suyos para enhuequecerlos , los hinchió de salva-do,y asiéndosele el clavo de una silla, estando sentado
en visita de unas damas , se le reventaron , saliendo

por la herida cantidad del menudo aforro ,no sin risa de
los circunstantes: la otra, que se prohibieron por pragmá-tica,y que usándolos sinembargo un escudero, reconveni-do por eljuez de su desobediencia ,respondió que los tra-
ía por no tener otro baúl ó armario donde guardar sus
trastos ;y con efecto empezó á sacar de ellos un peynador
una camisa, un par de manteles , dos servilletas ,y una sa-bana de la cama. [Las Clavellinas de P^ecre ación en caste-llano y en francés :]impresas en Bruselas año de 162 1 fol99- 7 SIg-
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solos des meses que le dure elGobierno. Bien echa-
ron de ver el Cura y el Bachiller ,que el page ha-
blaba socarronamente ;pero la fineza de los corales,
yel vestido de caza que Sancho enviaba , io des-
hacía todo [que ya Teresa les habia mostrado el
vestido] y no dexaron de reírse del deseo de San-
chica, ymas quando Teresa dixo:señor Cura ,eche
cata por ahi si hay alguien que vaya á Madrid,ó
á Toledo,paraque me compre un verdugado re-
dondo ,hecho y derecho , y sea al uso y de los
mejores que hubiere , que en verdad en verdad
que tengo de honrar el Gobierno de mimarido en
quanto yo pudiere y aun ,que ,si me enojo, me
tengo de irá esa Corte y echar un coche como to-
das ,que la que tiene marido Gobernador muy
bien le puede traer y sustentar. Y cómo, madre?
dixo Sanchica ,pluguiese á Dios que fuese antes

hoy que mañana ,aunque dixesen los que me vie-
sen irsentada con miseñora madre en aquel coche:
mirad la tal por qual , hija del hartodeajos , y có-
mo, va sentada y tendida en el coche ,como si fue-
ra una Papesa !pero pisen ellos los lodos ,y ánde-
me yo en mi coche levantados los pies del suelo:
mal año y mal mes para quantos murmuradores
hay en el mundo : y ándeme yo caliente ,yríase
la gente. Digo bien ,madre mia ? Y cómo que di-
ces bien ,hija,, respondió Teresa ,ytodas estas ven-
turas, y aun mayores, me las tiene profetizadas mi
buen Sancho ;y verás tú,hija ,como no para has-
ta hacerme condesa , que todo es comenzar á ser
venturosas ,y como yo he oido decir muchas veces
á tu buen padre [que asi como lo es tuyo,lo es da
los refranes]; quando te dieren la vaquilla, corre


